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&Drill rap – un subgénero crudo del hip hop que se originó en Chicago 
alrededor del 2010 – ha ganado gran popularidad entre los jóvenes en 
Estados Unidos y el Reino Unido. Caracterizado por ritmos oscuros 
inspirados en el trap y letras brutalmente francas, el drill busca retratar 
las duras realidades de la vida en las calles.

Sin embargo, las autoridades y líderes comunitarios han expresado su 
preocupación de que el drill rap es más que solo música: se está 
utilizando como una plataforma para glorificar la violencia de pandillas 
e incluso reclutar nuevos miembros, especialmente a través de redes 
sociales. Funcionarios de seguridad señalan que las pandillas usan 
videos musicales y letras de drill en YouTube, Facebook y otras 
plataformas para promover la cultura de pandillas, provocar a rivales y 
atraer a jóvenes vulnerables.

Este análisis examina el papel del drill rap en la cultura moderna de las 
pandillas, casos concretos de violencia relacionados con el drill, cómo 
las pandillas utilizan las redes sociales y la música para difundir su 
mensaje, lo que han observado las autoridades (incluyendo al FBI y la 
policía), y cómo las escuelas, familias y comunidades pueden reconocer 
y mitigar la influencia del drill en jóvenes en situación de riesgo.

Al mantenerse informados sobre estas tendencias emergentes, los 
educadores y el personal encargado de la seguridad escolar pueden 
identificar mejor los factores de riesgo y brindar intervenciones 
tempranas para apoyar a estudiantes que podrían estar vulnerables a la 
influencia de las pandillas. Las conversaciones abiertas, la educación en 
alfabetización digital y las oportunidades de mentoría positiva siguen 
siendo estrategias clave para fomentar entornos de aprendizaje seguros 
y contrarrestar el atractivo de los mensajes de reclutamiento asociados a 
pandillas en 

https://www.cps.gov.uk/legal-guidance/gang-related-offences-decision-making#:~:text=,social%20media


El drill rap ha ganado la reputación de ser “el subgénero más violento del hip hop”, a menudo con descripciones 
gráficas de tiroteos, apuñalamientos y asesinatos por venganza. Las letras suelen ser muy localizadas y 
específicas de pandillas, mencionando nombres de calles, grupos rivales (“opps”) e incluso personas con nombre 
y apellido. Esta personalización de la violencia puede escalar conflictos reales entre pandillas. Fiscales han 
observado que “la música drill relacionada con pandillas personaliza las letras y también puede utilizar 
simbolismos que se relacionan con delitos y pueden alimentar la hostilidad violenta entre pandillas”.

En muchas canciones, se presume el uso de armas y se alardea sobre el control territorial, glorificando 
efectivamente la vida en pandillas. Estas canciones funcionan como himnos musicales de pandillas: al jactarse de 
haber disparado a rivales o de vengar a amigos caídos, los raperos de drill proveen una banda sonora a guerras 
territoriales en curso, reforzando un ciclo de violencia retaliatoria. Informes de las autoridades indican que 
algunas pandillas incluso financian o forman grupos de rap para exaltar la imagen de la pandilla.

Aunque muchos artistas insisten en que solo están reflejando su realidad y no causando violencia, el ciclo de 
retroalimentación entre el contenido del drill y los conflictos de pandillas es evidente en ciertas zonas. 
Científicos sociales señalan que las redes sociales y las canciones de drill han difuminado la línea entre la música 
y el “marcador” de pandillas, donde una falta de respeto en una canción puede desencadenar represalias reales. 
Por ejemplo, en la escena inicial del drill en Chicago, hubo un conflicto entre el grupo del rapero Chief Keef y el 
de su rival Joseph “Lil JoJo” Coleman; después de que Lil JoJo publicara una canción provocadora en línea, fue 
asesinado a tiros a los 18 años, en medio de la rivalidad que su música ayudó a intensificar. Incidentes como este 
subrayan cómo la música drill puede mitificar las rivalidades entre pandillas y convertir rencillas locales en 
entretenimiento viral — con consecuencias mortales.

Las pandillas han aprovechado cada vez más el atractivo de la música drill como una forma de atraer nuevos 
miembros, alineándose frecuentemente con artistas emergentes para expandir su influencia. En algunos casos, 
se ha informado que las pandillas forman asociaciones con raperos locales de drill, utilizando su música tanto 
como un emprendimiento legítimo como una plataforma para conectar con jóvenes que podrían ser vulnerables 
al reclutamiento.

Según el FBI, algunas pandillas organizan conciertos o competencias de rap, no solo como eventos de 
entretenimiento, sino también como oportunidades para acercarse a jóvenes artistas talentosos y a sus 
audiencias. Estas reuniones pueden, en ciertos casos, servir como una puerta de entrada para esfuerzos de 
reclutamiento, ya que los jóvenes pueden sentirse atraídos por el prestigio percibido, la posibilidad de conocer a 
raperos famosos y el reconocimiento que acompaña al éxito musical.

La preocupación más amplia radica en la naturaleza cíclica de este fenómeno—donde los temas relacionados 
con pandillas en la música pueden reforzar narrativas violentas, escalar conflictos y arraigar aún más a los 
jóvenes en situación de riesgo dentro de la cultura de pandillas. Las redes sociales amplifican esta dinámica, 
proporcionando una plataforma masiva para que el contenido afiliado a pandillas llegue a audiencias 
impresionables.

Skengdo & AM detrás del escenario en el lanzamiento del EP Greener 
on the Other Side en el Ace Hotel de Shoreditch. La música drill a 
menudo se cruza con la cultura de las pandillas, y algunos intérpretes 
incluso ocultan su identidad. det.
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Videos Musicales, redes sociales y 

"ciberpandillerismo"

IEn los últimos años, las redes sociales y las plataformas de video se han convertido en herramientas clave para la 
difusión de mensajes relacionados con pandillas. En lugar de depender únicamente de métodos tradicionales de 
comunicación, algunos grupos ahora utilizan plataformas digitales como YouTube, Instagram, Snapchat y TikTok 
para amplificar su presencia, reclutar nuevos miembros y ejercer influencia. Esta tendencia creciente se ha 
denominado “ciberpandillerismo”, un término que describe cómo las pandillas aprovechan las redes sociales para 
reclutar personas, intimidar a rivales, promover actividades delictivas y comunicarse dentro de sus redes.

Una de las formas más visibles en las que las pandillas realizan este alcance digital es a través de videos musicales, 
particularmente dentro del género del drill rap. Estos videos suelen mostrar actuaciones de alta energía grabadas en 
vecindarios locales, con participantes haciendo señas de pandilla, mencionando grupos rivales y, en algunos casos, 
mostrando armas. Una vez subidos a internet, estos videos cumplen múltiples funciones: actúan como material 
promocional del grupo, refuerzan el sentido de identidad y lealtad entre los miembros, y, en ciertos casos, 
intensifican conflictos ya existentes.

El posible impacto en la vida real de esta actividad digital es preocupante. Un estudio realizado por el Ministerio del 
Interior del Reino Unido encontró evidencia contundente de que el contenido en redes sociales afiliado a pandillas 
contribuye a la violencia juvenil al glorificar la cultura de pandillas y provocar a grupos rivales. Algunos videos de 
drill han sido señalados por autoridades por incluir amenazas explícitas, simbolismo de pandillas y rivalidades 
agresivas que, en ciertos casos, han derivado en actos violentos.

Por ejemplo, en la ciudad de Nueva York, la Oficina del Fiscal del Bronx informó en 2022 que una pandilla local 
había utilizado videos de drill para promover incidentes violentos y desafiar directamente a sus rivales. Estos videos, 
ya sea basados en hechos reales o exagerados con fines artísticos, contribuyen a la percepción de poder y notoriedad, 
factores que pueden atraer a jóvenes impresionables en busca de pertenencia social o de oportunidades económicas.

Más allá del contenido en video, las redes sociales ofrecen una plataforma de gran alcance que permite que los 
mensajes relacionados con pandillas se propaguen mucho más allá de las comunidades locales. Informes del Centro 
Nacional de Inteligencia sobre Pandillas indican que algunas pandillas se han adaptado a la cultura digital 
organizando eventos, conciertos y fiestas que funcionan como espacios potenciales de reclutamiento. En algunos 
casos, las pandillas también han utilizado las redes sociales para cometer delitos financieros, como el lavado de 
dinero, a través de proyectos musicales que aparentan ser legítimos.

Es importante destacar que las agencias del orden han documentado casos en los que las pandillas han expandido su 
presencia digital más allá de las redes sociales. Se ha encontrado que algunos grupos usan aplicaciones de mensajería 
cifrada, plataformas de videojuegos en línea y servicios de transmisión en vivo para reclutar y comunicarse. Por 
ejemplo, la organización criminal transnacional MS-13 ha sido reportada por usar chats de PlayStation Network 
como una forma discreta de coordinar actividades en diferentes ubicaciones.

En definitiva, la intersección entre redes sociales, cultura musical y participación digital ha transformado la manera 
en que se manifiesta y se propaga la actividad de pandillas. Exmiembros de pandillas y profesionales del orden han 
comparado las estrategias de reclutamiento en línea de estos grupos criminales con las utilizadas por organizaciones 
extremistas, señalando similitudes en la manera en que las personas son influenciadas mediante mensajes dirigidos, 
narrativas digitales y validación social. Si bien el drill es una forma legítima de expresión artística, la manera en que a 
veces se utiliza para reforzar narrativas de pandillas plantea importantes consideraciones para educadores, líderes 
comunitarios y responsables de políticas públicas que buscan prevenir la participación de jóvenes en actos violentos.



Fomentar un Diálogo Abierto: Los estudiantes necesitan adultos de confianza con quienes puedan discutir abiertamente las realidades de la vida en pandillas. Las 
investigaciones muestran que las pandillas a menudo se dirigen a los jóvenes que se sienten aislados o carecen de modelos a seguir positivos (National Gang Center, 
2022). Fomentar discusiones abiertas sobre la presión de grupo, la influencia de las redes sociales y las consecuencias de afiliarse a una pandilla puede ayudar a los 
estudiantes a tomar decisiones informadas.
Entender el Lenguaje y los Símbolos: Los mensajes, jerga y símbolos asociados con las pandillas pueden aparecer en espacios digitales, cuadernos escolares, ropa y 
música. El personal escolar y los padres deben educarse sobre las tendencias emergentes y los identificadores comunes para reconocer cuándo un estudiante puede estar 
involucrado con la cultura de las pandillas, y así poder iniciar pasos de intervención.

Monitorear las Redes Sociales y la Influencia en Línea
Reconocer las Tácticas de Reclutamiento Digital: Muchas pandillas ahora operan en plataformas de redes sociales, aplicaciones de mensajería encriptada y 
comunidades de juegos en línea. Los reclutadores pueden hacerse pasar por amigos, influenciadores o mentores ofreciendo dinero o protección a cambio de lealtad. 
Según el Consejo Nacional de Prevención del Crimen, las tácticas de reclutamiento en línea incluyen mensajes directos, exposición a contenido violento y 
participación en disputas en línea que escalan hacia violencia en el mundo real.

Fomentar la Conciencia Digital: Los padres y educadores deben ayudar a los jóvenes a evaluar de manera crítica el contenido en línea, enfatizando los peligros 
potenciales de interactuar con individuos desconocidos o participar en conversaciones relacionadas con pandillas. El FBI recomienda establecer pautas sobre el uso de 
redes sociales, incluyendo el monitoreo de la configuración de privacidad y educar a los estudiantes sobre la seguridad en línea (Informe Nacional de Pandillas del 
FBI, 2023).

Identificar Señales de Alerta: Cambios repentinos en el comportamiento en línea, como un aumento en el secretismo, la interacción con contenido violento o 
relacionado con pandillas, o la comunicación con individuos mayores fuera de su grupo habitual de amigos, pueden indicar un riesgo de reclutamiento u otro 
comportamiento preocupante.

Fortalecer los Programas Comunitarios
Proveer Actividades Extracurriculares Estructuradas: Las investigaciones muestran que los jóvenes con acceso a programas después de la escuela, deportes, arte y 
oportunidades de mentoría tienen significativamente menos probabilidades de involucrarse en actividades de pandillas (OJJDP, 2022). Los centros comunitarios y los 
programas escolares deben priorizar ofrecer actividades atractivas que proporcionen un sentido de pertenencia y logro.

Promover Programas de Música, Arte y Alfabetización Mediática: Aunque algunas formas de música, como el drill rap, pueden estar asociadas con la cultura de las 
pandillas, la música en sí misma puede ser una herramienta poderosa para la autoexpresión y la resiliencia. Las escuelas y los grupos comunitarios pueden alentar a 
los estudiantes a explorar salidas creativas que promuevan mensajes positivos y conciencia social.

Apoyar Iniciativas de Mentoría y Preparación Profesional: Proveer programas de mentoría y formación vocacional ayuda a los jóvenes a desarrollar habilidades que 
pueden llevarlos a un empleo estable, reduciendo el atractivo de los incentivos financieros relacionados con las pandillas.

Aumentar la Supervisión y el Apoyo 
Fomentar la Participación Parental: Los estudios muestran que la participación y supervisión de los padres reduce significativamente la probabilidad de que 
los jóvenes se unan a pandillas (National Institute of Justice, 2021). Las escuelas pueden apoyar a las familias proporcionando talleres para padres sobre 
cómo reconocer las tácticas de reclutamiento y reforzar estrategias de crianza positiva.

Mejorar la Supervisión Después de la Escuela: Las pandillas a menudo se dirigen a los jóvenes que no están supervisados durante las horas inmediatamente 
después de la escuela. Asegurarse de que los estudiantes tengan acceso a espacios seguros—ya sea a través de programas escolares estructurados, deportes u 
organizaciones comunitarias—reduce las oportunidades de reclutamiento.

Apoyar a las Familias que Enfrentan Desafíos Económicos y Sociales: Muchos jóvenes se sienten atraídos por las pandillas debido a la inestabilidad 
financiera, la falta de apoyo familiar o la exposición a la violencia comunitaria. Conectar a las familias con servicios sociales, programas de asistencia 
financiera y recursos de salud mental puede ayudar a abordar los factores subyacentes que contribuyen a la participación en pandillas.

Mostrar Caminos hacia el Cambio: Las escuelas, organizaciones comunitarias y las fuerzas del orden deben trabajar juntas para ofrecer programas de salida 
de pandillas, asesoramiento y mecanismos seguros de denuncia para las personas que buscan dejar una pandilla. Proveer a los jóvenes con grupos sociales 
alternativos y programas de reintegración estructurados puede mejorar significativamente sus resultados a largo plazo.

Abordar los Miedos a las Represalias: Una de las barreras para abandonar las pandillas es el miedo a las represalias. Las escuelas y las fuerzas del orden deben 
colaborar para proporcionar estrategias de salida seguras, que incluyan asistencia para reubicación, medidas protectoras y mentoría a largo plazo para los 
jóvenes que buscan dejar las pandillas.

Reconocer Señales de Alerta Tempranas: Las escuelas juegan un papel crítico en la identificación de estudiantes en riesgo de involucrarse en pandillas. 
Capacitar a educadores, oficiales de seguridad y consejeros para reconocer los indicadores comunes de pandillas—como cambios en el comportamiento, 
asociación con miembros conocidos de pandillas, o el uso de ropa y símbolos asociados con pandillas—puede llevar a una intervención temprana.

Implementar Políticas Claras sobre Actividades Relacionadas con Pandillas: Las escuelas deben establecer políticas que desincentiven la promoción de la 
cultura de las pandillas, mientras fomentan la inclusión y el apoyo para los estudiantes en riesgo. Esto incluye abordar el acoso escolar, prevenir grafitis o 
vestimenta relacionada con pandillas y mantener una postura firme contra la violencia.

Colaborar con las Fuerzas del Orden y Organizaciones Comunitarias: Los equipos de seguridad escolar deben asociarse con las fuerzas del orden locales y 
organizaciones enfocadas en la juventud para mantenerse informados sobre las tendencias de las pandillas, compartir recursos e implementar estrategias 
preventivas.

Fomentar Relaciones Significativas con los Estudiantes: Las investigaciones muestran consistentemente que las relaciones fuertes y de confianza entre los 
estudiantes y el personal escolar reducen significativamente la probabilidad de involucrarse en pandillas. Según el National Gang Center (2023), los 
estudiantes que se sienten conectados con al menos un adulto de confianza en la escuela—ya sea un maestro, consejero o entrenador—son más propensos a 
buscar ayuda cuando enfrentan presiones relacionadas con las pandillas. El personal no debe temer o evitar a los estudiantes que puedan verse afectados por 
la cultura de las pandillas; en cambio, deben darles la bienvenida en el aula como individuos valiosos. Un estudio de la Oficina de Justicia Juvenil y 
Prevención de Delincuencia (OJJDP, 2022) encontró que los jóvenes que reciben refuerzo positivo de los educadores son más propensos a desvincularse de 
influencias negativas de sus compañeros. Los maestros y el personal deben esforzarse por crear un ambiente en el que los estudiantes se sientan seguros de 
discutir tanto preocupaciones pequeñas como grandes desafíos de la vida sin temor al juicio. Cuando los estudiantes saben que un adulto está genuinamente 
interesado en su bienestar, es más probable que busquen ayuda antes de que la participación en pandillas se agrave.

Capacitar a las Escuelas y Personal

Prevención del Reclutamiento de Jóvenes por Pandillas: 
Estrategias para Escuelas, Familias y Comunidades

Padres, educadores y líderes comunitarios desempeñan un papel crucial en la prevención del involucramiento de jóvenes en pandillas, al reconocer 
señales de advertencia tempranas y ofrecer alternativas positivas. Las pandillas juveniles emplean diversas estrategias de reclutamiento, incluyendo 
relaciones personales, redes sociales, música y la promesa de pertenencia o beneficios económicos. Comprender estos métodos puede ayudar a los 
educadores y equipos escolares de seguridad a desarrollar estrategias de intervención proactiva. Estudios indican que la intervención temprana en 
los niveles de primaria y secundaria es la más efectiva para prevenir la participación prolongada en pandillas (Instituto Nacional de Justicia, 2021). 
A continuación se presentan varias estrategias recomendadas por expertos para identificar y abordar el reclutamiento de pandillas en escuelas y 
comunidades.

Educar y Comunicar




